
 
Una cosa que debe de quedar clara para los estudiantes – o Candidatos, si se prefiere – a 
la Sagrada Tradición Iniciática Real, es que la Realidad no es buena ni es mala, porque 
lo que puede ser bueno para un determinado nivel de conciencia puede ser malo para 
otro. No hay porqué decepcionarse ni entusiasmarse demasiado, aunque siempre es me-
jor entusiasmarse que deprimirse. Un auténtico Iniciado ni es totalmente lunar ni es to-
talmente solar, ni orientalista ni occidentalista, sino todo lo contrario, (Cantinflas) es de-
cir, que es de centro y de arriba. Pero se apoya en lo lunar y en lo solar, en lo oriental y 
en lo occidental, para avanzar – para iniciarse más – hacia arriba y hacia delante. Esto 
es elemental. Además, está dicho y repetido que cada Ser Humano es un proyecto origi-
nal e irrepetible en la Realidad, pero es unidad en la Verdad que, a fin de cuentas, es la 
misma para los Maestros y para los Discípulos porque, – vuelvo a repetir – lo importante 
para un verdadero Maestro no es que alguien lo reconozca como Maestro, sino que al-
guien lo reconozca como Discípulo. Hay Línea y Linaje, puesto que hay Universalidad 
y la universalidad necesita tener un proceso evolutivo dirigido por quienes tienen más 
conciencia y, a su vez, tienen puntos de referencias más elevados en sus propios guías. 

 
Los Maestros de Iniciación Real no son inocentes, saben a lo que vienen, y vienen para 
inspirarnos deseos de ser mejores, no sólo por su bondad, sino por su necesidad, pues 
saben que para que ellos reciban inspiración y ayuda de sus Maestres tienen que pagar 
el precio dando ayuda a sus discípulos. Independientemente de las jerarquías inevitables, 
hay unidad en la diversidad, y no pueden hacer nada valioso para ellos mismos si no lo 
hacen a través de los demás. No necesitan partidarios, devotos ni guardaespaldas, nece-
sitan Discípulos, continuadores de su obra, porque, por mucho que hagan nunca será su-
ficiente, ya que el potencial de la Verdad, reflejado en la Realidad, es infinito.  

 
La Realidad es continua en su espacio y en su tiempo, pero nosotros la dividimos en 
planos para poderla entender mejor. Establecemos jerarquías convencionales, desde lo 
instintivo hasta lo divino, sin negar lo divino en lo instintivo, ni lo instintivo en lo divi-
no. Hay jerarquías humanas que gravitan en torno a lo instintivo, en positivo y en nega-
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tivo, las hay también en torno a lo moral, lo ético y lo estético, en cualquiera de sus po-
los, lo mismo que en lo mental y en lo espiritual. En la Fraternidad Universal cabemos 
todos, en la Orden de Iniciación Real solamente pueden admitirse a los disciplinados, a 
los aspirantes a discípulos, todavía con un poco de tendencias partidaristas, devotas o 
bélicas. En la Maestría o Alta Jerarquía, no hay medias tintas, temperamentos aparte. Se 
es o no se es y el único argumento válido en las naturales diferencias, es el ejemplo de la 
vida del Maestro. 

 
Otro asunto que debe precisarse un poco más, sin pretender precisarlo totalmente, sino 
por la experiencia que se va viviendo, es el asunto de la dualidad mujer y hombre, la 
unidad y la dualidad, la triunidad, que se hace diversidad. La Iniciación Real no minimi-
za o niega el Poder y el Ser del polo femenino. Esto cambia muchas cosas aceptadas 
convencionalmente o soterradas místicamente. Somos dos aspectos de la misma unidad 
y necesitamos recuperar el sentido de la unidad por conciencia, no solamente por instin-
to, por moral, por conveniencia o por amor, sino por todo ello debidamente equilibrado 
y complementado. La polaridad activa las energías y las energías agrandan las diferen-
cias y los problemas. En los niveles instintivos se puede generar salud, y también, crí-
menes y heroísmos. En lo emocional se pueden producir obras de arte entre agonías y 
éxtasis, o nobles experiencias sentimentales. Mentalmente hay alianzas convenientes y 
hay malignidad abusiva a lado de la equidad y el respeto. En lo espiritual hay fanatismos 
insanos y ciegos, y dones luminosos que sirven como faros a la humanidad. 

 
La Iniciación Real no es patriarcal ni matriarcal, es trascendental. La activación de las 
energías debe de servir para hacer circular la luz, de lo sagrado a lo humano y de lo 
humano a lo sagrado, dando oportunidad a las experiencias que afirman la identidad per-
sonal dentro de la diversidad de la humanidad, a partir de la complementación de la dua-
lidad natural y de la mujer y el hombre. Esta complementación por instinto de conserva-
ción busca la gratificación vital por desbordamiento, pero en ella deben de intervenir la 
armonía, la equidad, el amor y el respeto a la libertad. Es como caminar por la vida con 
ambas piernas en lugar de hacerlo con una sola, siempre que ambas piernas se distribu-
yan el peso del cuerpo para llevarlo hacia delante con un rumbo común. La vía de la pa-
reja – no la dispareja – es la vía natural hacia la trascendencia, sin negar la posibilidad 
de la boda mística del Ser y de lo Humano por las reglas de los monjes, que es válida y 
a la vez convencional, porque si todos la pudiéramos seguirla acabaríamos con los pro-
blemas de la pareja porque acabaríamos con la humanidad.  
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